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Aulas

Los amigos de 
mi hijo y cómo 
elegir una
buena amistad
A partir de 5º o 6º de primeria 
los padres deben estar vigilantes 
sobre los amigos de sus hijos

Correo electrónico:
juancarlos68vc@hotmail.com

    Juan Carlos López

Los padres no podemos 
elegir los amigos de nuestros 
hijos, es su vida y esta será 
una de sus primeras eleccio-
nes, ¡sus elecciones!. Pero 
sí podemos controlar ciertos 
contextos donde se muevan 
y ahí habrá una selección de 
amistades, dependerá del co-
legio, del IES, del deporte y de 
los compañeros que tenga.

Ya en 5º y 6º de Primaria, 
tenemos que empezar a es-
tar vigilantes sobre quiénes 
son sus preferencias, sigilo-
samente, poner la oreja en 
sus conversaciones, e incluso 
con el rabillo del ojo mirar sus 
whatsaps, y si vemos que algo 
no nos cuadra, habremos de 
ejercer de padres.

Deberemos cuidar las nor-
mas de casa, para que los 
lugares y las horas de salida 
sean los adecuados a la edad.  
Si un niño de 11 años, caída 
la noche, está en la calle, tie-
ne muchas posibilidades de 
rodearse de malas compa-
ñías. Y si una niña de 12 años 
sale de casa toda maquillada 
y con minifalda, a las 11 de 
la noche,  los jóvenes que se 
crucen con ella, no le van a 
preguntar la edad. 

Nuestros hijos deben apren-
der que cada cosa, cada diver-
sión, tiene su momento en la 
vida, y los padres también lo 
debemos aprender. Cuidado 
con querer parecer “padre 
progre” pues nos puede salir 
un hijo salvaje o neurotizado.

Hasta los diez  o 11 años, 
los padres somos el referente, 

pero luego el poder de influen-
cia lo tendrán los amigos, inclu-
so los entrenadores deportivos. 

Si el grupo de influencia de 
amigos es responsable, estudio-
so, fomenta el bien, la influen-
cia será positiva, en caso contra-
rio, ¡ojo!

No nos debe preocupar tanto 
con quién va, si antes los hemos 
capacitado para reflexionar indi-
vidualmente, para exponer los 
propios criterios, sin miedo a 
la valoración de los otros, para 
saber decir ¡No!, cuando no se 
comparte lo que proponen los 
amigos, sin dejarse manipular, y 
hacerlo con libertad. No podre-
mos librarles de los peligros de 
la vida pero si podemos prepa-
rarles para enfrentarse a ellos 
de forma coherente y con el 
apoyo de su padres. Debemos 
hablar de conductas adecua-
das, no de personas adecuadas.

Es importante enseñarle des-
de pequeño a elegir, a saber es-
perar la buena amistad, a hacer-
les ver que a veces es preferible 
estar solo si las compañías no 
son las adecuadas.

Etapas de la amistad
Amistad momentánea para 

jugar (de 3 a 7 años). Los niños 
son egocéntricos y tienen pro-
blemas para tener en cuenta el 
punto de vista de otra persona. 

Sus amigos son los que viven 
cerca, o lo son por sus posesio-
nes materiales.

 Amistad por conveniencia 
(7a 9 años). En esta etapa de-
finen a un amigo como aquél 
que hace lo que el niño quiere 
que haga.

 Amistad Cooperativa (de 
9 a 12 años). Los amigos son 
aquellos que hacen cosas por 
nosotros y nosotros por ellos, o 
bien con quienes hacen cosas. 
Suele coincidir con la padilla 
monosexual.

 De 12 a 15 años La amis-
tad es algo más que hacer cosas 
para el otro. En esta etapa, los 
niños ven la amistad de forma 
posesiva y celosa. Es una rela-
ción comprometida que exige 
exclusividad. Los niños se sien-
ten mal si su mejor amigo está 
tratando de conseguir también 
otros amigos.

 En la adolescencia la amis-
tad se caracteriza por una In-
terdependencia autónoma En 
esta etapa los niños respetan 
las necesidades de los amigos 
de independencia y autonomía. 
Son capaces de apoyar, confiar 
y dar, pero también de dejar ir. 

En la adolescencia los ami-
gos son muy importantes, tan 
importantes que deberíamos 
tener en cuenta que, nuestro 
interés por protegerlos, puede 
generar un conflicto y se pue-
den sentir amenazados si mani-
festamos nuestro disgusto por 
sus amigos. La independencia  
de esta edad,  conlleva un cierto 
alejamiento físico de los padres. 
Incluso, muchos de ellos co-
mienzan a rechazar las pregun-
tas de sus padres sobre dónde 
han estado o con quién. Eso no 
quiere decir que se produzca un 
alejamiento psicológico o emo-
cional. 

¿No te gustan los amigos de 
tus hijos?

“No me gustan las amistades 
de mi hijo, sobre todo uno que 
fuma y dice palabrotas, y real-
mente estoy preocupada por la 
influencia que puedan tener en 
su comportamiento ¿qué hago?”

¿Le vas a buscar tú los ami-
gos que le convienen? Ante la 
imposibilidad de esto, lo que te-
nemos que hacer los padres es 

intentar que aprendan qué es 
eso de la amistad, y para ello es 
necesario: tener la posibilidad 
de elegir sus propias amistades, 
y observar cómo sus padres va-
loran y disfrutan de sus amigos.

No debemos prohibirle los 
amigos, pues se verán a escon-
didas, e incluso le puede refor-
zar para retarnos

Podemos,  invitar a los ami-
gos de tus hijos a tu casa. Así 
podrás observar en tu casa 
cómo es ese amigo tanto con 
tu hijo, como contigo. Una vez 
que los hayas conocido podrás 
crearte una opinión más sólida. 
También es bueno y oportuno 
conocer a los padres de los ami-
gos de nuestros hijos.

 Habla con los profesores 
sobre cómo son los amigos de 
tus hijos.

  Nuestros hijos tienen que 
aprender a distinguir amigos 
que ejercen influencias positivas 
de amigos que ejercen influen-
cias negativas. Pero lo tiene que 
descubrir ellos, no los padres. 
Cada vez que les decimos no 
me gusta ese amigo tuyo les es-
tamos diciendo: “hijo no sabes 
ni buscarte amigos”.

 Recordar que lo que  más 
influyen en la formación de re-
laciones de amistad son la proxi-
midad y la semejanza. Eso quie-
re decir que a nuestros hijos les 
gustan los amigos que son pa-
recidos en sus gustos, aficiones, 
valores, ideas, etc., 

Recordad que  para tener 
amigos, buenos amigos, lo me-
jor es no ir haciendo enemigos.

Está claro que si nuestro hijo 
sale con miembros de una ban-
da callejera o de delincuentes te-
nemos que hacer todo lo posible 
por impedirlo. Si tenemos claro 
que son malas compañías ten-
dremos que intervenir, pero ha-
cerlo de frente podría provocar 
un ataque de rebeldía pone a los 
hijos a la defensiva. Los gritos y 
amenazas surten poco efecto, 
la estrategia es la mejor arma, 
por eso una conversación abier-
ta, pero fuerte, suele ser mejor. 
Confiesa que confías en su crite-
rio pero que estás preocupado. 
Hazle ver que esa amistad no es 
buena, reforzando de manera 
sutil aquellas cosas que han ocu-
rrido y que le han perjudicado.

Los actos tienen consecuen-
cias, y si tu hijo ha decidido 

quebrantar todas las re-
glas por compartir con un 
amigo que no le convie-
ne, debe saber que eso le 
va a afectar. 

Lo ideal es actuar de mane-
ra tal que el hogar no se con-
vierta en un campo de luchas 
y discusiones constantes con 
tu hijo.  

Para ello será importante la 
comunicación: cuando meta 
la pata no decirle “te lo dije” 
sino “ aquí me tienes” ¿cómo 
te puedo ayudar?. Será im-
portante una comunicación 
bidireccional, donde le conte-
mos nuestros problemas y le 
pidamos opinión.

Los amigos son importan-
tes, pero los padres siguen es-
tando ahí, siguen siendo una 
de las referencias fundamen-
tales de sus vidas. 

Mis amigos son unos atorrantes. 
Se exhiben sin pudor, beben a morro, 
se pasan las consignas por el forro 
y se mofan de cuestiones importantes. 

Mis amigos son unos sinvergüenzas 
que palpan a las damas el trasero, 
que hacen en los lavabos agujeros 
y les echan a patadas de las fiestas. 

Mis amigos son unos desahogados 
que orinan en mitad de la vereda, 
contestan sin que nadie les pregunte 
y juegan a los chinos sin monedas. 

Mi santa madre 
me lo decía: 
"cuídate mucho, Juanito, 
de las malas compañías". 

Por eso es que a mis amigos 
los mido con vara rasa 
y los tengo muy escogidos, 
son lo mejor de cada casa. 

Mis amigos son unos malhechores, 
convictos de atrapar sueños al vuelo, 
que aplauden cuando el sol se tre-

pa al cielo 
y me abren su corazón como las flores. 

Mis amigos son sueños imprevistos 
que buscan sus piedras filosofales, 
rondando por sórdidos arrabales 
donde bajan los dioses sin ser vistos. 

Mis amigos son gente cumplidora 
que acuden cuando saben que 

yo espero. 
Si les roza la muerte disimulan. 
Que pa' ellos la amistad es lo primero.

J.M. Serrat.

las malas
compañias


